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JUEVES 8 DE NOVIEMBRE 

LUMEN GENTIUM 52-54 

LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA, MADRE DE DIOS,  

EN EL MISTERIO DE CRISTO Y DE LA IGLESIA 

 

52. Queriendo Dios, infinitamente sabio y misericordioso, llevar a cabo la redención del mundo, «al 
llegar la plenitud de los tiempos, envió a su Hijo, nacido de mujer,... para que recibiésemos la adopción 
de hijos» (Ga 4, 4-5). «El cual, por nosotros los hombres y por nuestra salvación, descendió de los 
cielos y por obra del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María». Este misterio divino de la 
salvación nos es revelado y se continúa en la Iglesia, que fue fundada por el Señor como cuerpo suyo, y 
en la que los fieles, unidos a Cristo Cabeza y en comunión con todos sus santos, deben venerar también 
la memoria «en primer lugar de la gloriosa siempre Virgen María, Madre de nuestro Dios y Señor 
Jesucristo»  

53. Efectivamente, la Virgen María, que al anuncio del ángel recibió al Verbo de Dios en su alma y en 
su cuerpo y dio la Vida al mundo, es reconocida y venerada como verdadera Madre de Dios y del 
Redentor. Redimida de modo eminente, en previsión de los méritos de su Hijo, y unida a Él con un 
vínculo estrecho e indisoluble, está enriquecida con la suma prerrogativa y dignidad de ser la Madre de 
Dios Hijo, y por eso hija predilecta del Padre y sagrario del Espíritu Santo; con el don de una gracia tan 
extraordinaria aventaja con creces a todas las otras criaturas, celestiales y terrenas. Pero a la vez está 
unida, en la estirpe de Adán, con todos los hombres que necesitan de la salvación; y no sólo eso, «sino 
que es verdadera madre de los miembros (de Cristo)..., por haber cooperado con su amor a que 
naciesen en la Iglesia los fieles, que son miembros de aquella Cabeza». Por ese motivo es también 
proclamada como miembro excelentísimo y enteramente singular de la Iglesia y como tipo y ejemplar 
acabadísimo de la misma en la fe y en la caridad, y a quien la Iglesia católica, instruida por el Espíritu 
Santo, venera, como a madre amantísima, con afecto de piedad filial, 

54. Por eso, el sagrado Concilio, al exponer la doctrina sobre la Iglesia, en la que el divino Redentor 
obra la salvación, se propone explicar cuidadosamente tanto la función de la Santísima Virgen en el 
misterio del Verbo encarnado y del Cuerpo místico cuanto los deberes de los hombres redimidos para 
con la Madre de Dios, Madre de Cristo y Madre de los hombres, especialmente de los fieles, sin tener 
la intención de proponer una doctrina completa sobre María ni resolver las cuestiones que aún no ha 
dilucidado plenamente la investigación de los teólogos. Así, pues, siguen conservando sus derechos las 
opiniones que en las escuelas católicas se proponen libremente acerca de aquella que, después de 
Cristo, ocupa en la santa Iglesia el lugar más alto y a la vez el más próximo a nosotros. 
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VIERNES 9 DE NOVIEMBRE 

LUMEN GENTIUM 55 

LA MADRE DEL MESIAS EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 

 

55. Los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento y la Tradición venerable manifiestan de un modo 
cada vez más claro la función de la Madre del Salvador en la economía de la salvación y vienen como a 
ponerla delante de los ojos. En efecto, los libros del Antiguo Testamento narran la historia de la 
salvación, en la que paso a paso se prepara la venida de Cristo al mundo Estos primeros documentos, 
tal como se leen en la Iglesia y tal como se interpretan a la luz de una revelación ulterior y plena, 
evidencian poco a poco, de una forma cada vez más clara, la figura de la mujer Madre del Redentor. 
Bajo esta luz aparece ya proféticamente bosquejada en la promesa de victoria sobre la serpiente, hecha 
a los primeros padres caídos en pecado (cf. Gen 3, 15). Asimismo, ella es la Virgen que concebirá y 
dará a luz un Hijo, que se llamará Emmanuel (cf. Is 7,14; comp. con Mi 5, 2-3; Mt 1, 22-23). Ella 
sobresale entre los humildes y pobres del Señor, que confiadamente esperan y reciben de El la 
salvación. Finalmente, con ella misma, Hija excelsa de Sión, tras la prolongada espera de la promesa, 
se cumple la plenitud de los tiempos y se instaura la nueva economía, al tomar de ella la naturaleza 
humana el Hijo de Dios, a fin de librar al hombre del pecado mediante los misterios de su humanidad. 
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SÁBADO 10 DE NOVIEMBRE 

LUMEN GENTIUM 56 

MARÍA EN LA ANUNCIACIÓN 

 

56. Pero el Padre de la misericordia quiso que precediera a la encarnación la aceptación de la Madre 
predestinada, para que de esta manera, así como la mujer contribuyó a la muerte, también la mujer 
contribuyese a la vida. Lo cual se cumple de modo eminentísimo en la Madre de Jesús por haber dado 
al mundo la Vida misma que renueva todas las cosas y por haber sido adornada por Dios con los dones 
dignos de un oficio tan grande. Por lo que nada tiene de extraño que entre los Santos Padres 
prevaleciera la costumbre de llamar a la Madre de Dios totalmente santa e inmune de toda mancha de 
pecado, como plasmada y hecha una nueva criatura por el Espíritu Santo. Enriquecida desde el primer 
instante de su concepción con el resplandor de una santidad enteramente singular, la Virgen Nazarena, 
por orden de Dios, es saludada por el ángel de la Anunciación como «llena de gracia» (cf. Lc 1, 28), a 
la vez que ella responde al mensajero celestial: «He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu 
palabra» (Lc 1, 38). 

Así María, hija de Adán, al aceptar el mensaje divino, se convirtió en Madre de Jesús, y al abrazar de 
todo corazón y sin entorpecimiento de pecado alguno la voluntad salvífica de Dios, se consagró 
totalmente como esclava del Señor a la persona y a la obra de su Hijo, sirviendo con diligencia al 
misterio de la redención con El y bajo El, con la gracia de Dios omnipotente. Con razón, pues, piensan 
los Santos Padres que María no fue un instrumento puramente pasivo en las manos de Dios, sino que 
cooperó a la salvación de los hombres con fe y obediencia libres. Como dice San Ireneo, «obedeciendo, 
se convirtió en causa de salvación para sí misma y para todo el género humano». Por eso no pocos 
Padres antiguos afirman gustosamente con él en su predicación que «el nudo de la desobediencia de 
Eva fue desatado por la obediencia de María; que lo atado por la virgen Eva con su incredulidad, fue 
desatado por la virgen María mediante su fe»; y comparándola con Eva, llaman a María «Madre de los 
vivientes», afirmando aún con mayor frecuencia que «la muerte vino por Eva, la vida por María». 

 

DOMINGO XXXII T.O. (11 DE NOVIEMBRE) 

EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 12,38-44 

 

Y él les enseñaba: "Cuídense de los escribas, a quienes les gusta pasearse con largas vestiduras, ser 
saludados en las plazas y ocupar los primeros asientos en las sinagogas y los banquetes; que devoran 
los bienes de las viudas y fingen hacer largas oraciones. Estos serán juzgados con más severidad".  
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Jesús se sentó frente a la sala del tesoro del Templo y miraba cómo la gente depositaba su limosna. 
Muchos ricos daban en abundancia.  

Llegó una viuda de condición humilde y colocó dos pequeñas monedas de cobre.  

Entonces él llamó a sus discípulos y les dijo: "Les aseguro que esta pobre viuda ha puesto más que 
cualquiera de los otros, porque todos han dado de lo que les sobraba, pero ella, de su indigencia, dio 
todo lo que poseía, todo lo que tenía para vivir". 

 

LUNES 12 DE NOVIEMBRE 

LUMEN GENTIUM 57 

LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA Y EL NIÑO JESÚS 

 

57. Esta unión de la Madre con el Hijo en la obra de la salvación se manifiesta desde el momento de la 
concepción virginal de Cristo hasta su muerte. En primer lugar, cuando María, poniéndose con presteza 
en camino para visitar a Isabel, fue proclamada por ésta bienaventurada a causa de su fe en la salvación 
prometida, a la vez que el Precursor saltó de gozo en el seno de su madre (cf. Lc 1, 41-45); y en el 
nacimiento, cuando la Madre de Dios, llena de gozo, presentó a los pastores y a los Magos a su Hijo 
primogénito, que, lejos de menoscabar, consagró su integridad virginal. Y cuando hecha la ofrenda 
propia de los pobres lo presentó al Señor en el templo y oyó profetizar a Simeón que el Hijo sería signo 
de contradicción y que una espada atravesaría el alma de la Madre, para que se descubran los 
pensamientos de muchos corazones (cf. Lc 2, 34-35). Después de haber perdido al Niño Jesús y haberlo 
buscado con angustia, sus padres lo encontraron en el templo, ocupado en las cosas de su Padre, y no 
entendieron la respuesta del Hijo. Pero su Madre conservaba todo esto en su corazón para meditarlo 
(cf. Lc 2, 41-51). 

MARTES 13 DE NOVIEMBRE 

LUMEN GENTIUM 58 

LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA EN EL MINISTERIO PÚBLICO DE JESÚS 

 

58. En la vida pública de Jesús aparece reveladoramente su Madre ya desde el principio, cuando en las 
bodas de Caná de Galilea, movida a misericordia, suscitó con su intercesión el comienzo de los 
milagros de Jesús Mesías (cf. Jn 2, 1-11). A lo largo de su predicación acogió las palabras con que su 
Hijo, exaltando el reino por encima de las condiciones y lazos de la carne y de la sangre, proclamó 
bienaventurados (cf. Mc 3, 35; Lc11, 27-28) a los que escuchan y guardan la palabra de Dios, como ella 
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lo hacía fielmente (cf. Lc 2, 29 y 51). Así avanzó también la Santísima Virgen en la peregrinación de la 
fe, y mantuvo fielmente su unión con el Hijo hasta la cruz, junto a la cual, no sin designio divino, se 
mantuvo erguida (cf. Jn 19, 25), sufriendo profundamente con su Unigénito y asociándose con entrañas 
de madre a su sacrificio, consintiendo amorosamente en la inmolación de la víctima que ella misma 
había engendrado; y, finalmente, fue dada por el mismo Cristo Jesús agonizante en la cruz como madre 
al discípulo con estas palabras: «Mujer, he ahí a tu hijo» (cf. Jn 19,26-27). 

 

MIÉRCOLES 14 DE NOVIEMBRE 

LUMEN GENTIUM 59 

LA VIRGEN MARÍA DESPUÉS DE LA ASCENCIÓN 

 

59. Por no haber querido Dios manifestar solemnemente el misterio de la salvación humana antes de 
derramar el Espíritu prometido por Cristo, vemos que los Apóstoles, antes del día de Pentecostés, 
«perseveraban unánimes en la oración con algunas mujeres, con María, la Madre de Jesús, y con los 
hermanos de éste» (Hch 1, 14), y que también María imploraba con sus oraciones el don del Espíritu, 
que en la Anunciación ya la había cubierto a ella con su sombra. Finalmente, la Virgen Inmaculada, 
preservada inmune de toda mancha de culpa original, terminado el decurso de su vida terrena, fue 
asunta en cuerpo y alma a la gloria celestial y fue ensalzada por el Señor como Reina universal con el 
fin de que se asemejase de forma más plena a su Hijo, Señor de señores (cf. Ap 19, 16) y vencedor del 
pecado y de la muerte. 

 

JUEVES 15 DE NOVIEMBRE 

LUMEN GENTIUM 60 

MARÍA ESCLAVA DEL SEÑOR,  

EN LA OBRA DE LA REDENCIÓN Y DE LA SANTIFICACIÓN 

 

60. Uno solo es nuestro Mediador según las palabra del Apóstol: «Porque uno es Dios, y uno también 
el Mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús, que se entregó a sí mismo para 
redención de todos» (1 Tm 2, 5-6). Sin embargo, la misión maternal de María para con los hombres no 
oscurece ni disminuye en modo alguno esta mediación única de Cristo, antes bien sirve para demostrar 
su poder. Pues todo el influjo salvífico de la Santísima Virgen sobre los hombres no dimana de una 
necesidad ineludible, sino del divino beneplácito y de la superabundancia de los méritos de Cristo; se 
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apoya en la mediación de éste, depende totalmente de ella y de la misma saca todo su poder. Y, lejos de 
impedir la unión inmediata de los creyentes con Cristo, la fomenta. 

 

VIERNES 16 DE NOVIEMBRE 

LUMEN GENTIUM 61 

MATERNIDAD ESPIRITUAL DE  MARÍA 

 

61. La Santísima Virgen, predestinada desde toda la eternidad como Madre de Dios juntamente con la 
encarnación del Verbo, por disposición de la divina Providencia, fue en la tierra la Madre excelsa del 
divino Redentor, compañera singularmente generosa entre todas las demás criaturas y humilde esclava 
del Señor. Concibiendo a Cristo, engendrándolo, alimentándolo, presentándolo al Padre en el templo, 
padeciendo con su Hijo cuando moría en la cruz, cooperó en forma enteramente impar a la obra del 
Salvador con la obediencia, la fe, la esperanza y la ardiente caridad con el fin de restaurar la vida 
sobrenatural de las almas. Por eso es nuestra madre en el orden de la gracia. 

 

SÁBADO 17 DE NOVIEMBRE 

LUMEN GENTIUM 62 

MARÍA MEDIDADORA 

 

62. Esta maternidad de María en la economía de gracia perdura sin cesar desde el momento del 
asentimiento que prestó fielmente en la Anunciación, y que mantuvo sin vacilar al pie de la cruz hasta 
la consumación perpetua de todos los elegidos. Pues, asunta a los cielos, no ha dejado esta misión 
salvadora, sino que con su múltiple intercesión continúa obteniéndonos los dones de la salvación 
eterna. Con su amor materno se cuida de los hermanos de su Hijo, que todavía peregrinan y hallan en 
peligros y ansiedad hasta que sean conducidos a la patria bienaventurada. Por este motivo, la Santísima 
Virgen es invocada en la Iglesia con los títulos de Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora. Lo cual, 
embargo, ha de entenderse de tal manera que no reste ni añada a la dignidad y eficacia de Cristo, único 
Mediador. 

Jamás podrá compararse criatura alguna con el Verbo encarnado y Redentor; pero así como el 
sacerdocio Cristo es participado tanto por los ministros sagrados cuanto por el pueblo fiel de formas 
diversas, y como la bondad de Dios se difunde de distintas maneras sobre las criaturas, así también la 
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mediación única del Redentor no excluye, sino que suscita en las criaturas diversas clases de 
cooperación, participada de la única fuente. 

La Iglesia no duda en confesar esta función subordinada de María, la experimenta continuamente y la 
recomienda a la piedad de los fieles, para que, apoyados en esta protección maternal, se unan con 
mayor intimidad al Mediador y Salvador. 

 

DOMINGO XXXIII T.O. (18 DE NOVIEMBRE) 

EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 13, 24-32 

 

En ese tiempo, después de esta tribulación, el sol se oscurecerá, la luna dejará de brillar, las estrellas 
caerán del cielo y los astros se conmoverán.  

Y se verá al Hijo del hombre venir sobre las nubes, lleno de poder y de gloria.  

Y él enviará a los ángeles para que congreguen a sus elegidos desde los cuatro puntos cardinales, de un 
extremo al otro del horizonte.  

Aprendan esta comparación, tomada de la higuera: cuando sus ramas se hacen flexibles y brotan las 
hojas, ustedes se dan cuenta de que se acerca el verano.  

Así también, cuando vean que suceden todas estas cosas, sepan que el fin está cerca, a la puerta.  

Les aseguro que no pasará esta generación, sin que suceda todo esto.  

El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.  

En cuanto a ese día y a la hora, nadie los conoce, ni los ángeles del cielo, ni el Hijo, nadie sino el 
Padre. 

 

LUNES 19 DE NOVIEMBRE 

LUMEN GENTIUM 63 

MARÍA COMO VIRGEN Y MADRE, TIPO DE LA IGLESIA 

 

63. La Virgen Santísima, por el don y la prerrogativa de la maternidad divina, que la une con el Hijo 
Redentor, y por sus gracias y dones singulares, está también íntimamente unida con la Iglesia. Como ya 
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enseñó San Ambrosio, la Madre de Dios es tipo de la Iglesia en el orden de la fe, de la caridad y de la 
unión perfecta con Cristo. Pues en el misterio de la Iglesia, que con razón es llamada también madre y 
virgen, precedió la Santísima Virgen, presentándose de forma eminente y singular como modelo tanto 
de la virgen como de la madre. Creyendo y obedeciendo, engendró en la tierra al mismo Hijo del Padre, 
y sin conocer varón, cubierta con la sombra del Espíritu Santo, como una nueva Eva, que presta su fe 
exenta de toda duda, no a la antigua serpiente, sino al mensajero de Dios, dio a luz al Hijo, a quien Dios 
constituyó primogénito entre muchos hermanos (cf. Rm 8,29), esto es, los fieles, a cuya generación y 
educación coopera con amor materno. 

 

MARTES 20 DE NOVIEMBRE 

LUMEN GENTIUM 64 

FECUNDIDAD DE LA VIRGEN Y DE LA IGLESIA 

 

64. La Iglesia, contemplando su profunda santidad e imitando su caridad y cumpliendo fielmente la 
voluntad del Padre, se hace también madre mediante la palabra de Dios aceptada con fidelidad, pues 
por la predicación y el bautismo engendra a una vida nueva e inmortal a los hijos concebidos por obra 
del Espíritu Santo y nacidos de Dios. Y es igualmente virgen, que guarda pura e íntegramente la fe 
prometida al Esposo, y a imitación de la Madre de su Señor, por la virtud del Espíritu Santo, conserva 
virginalmente una fe íntegra, una esperanza sólida y una caridad sincera. 

 

MIÉRCOLES 21 DE NOVIEMBRE 

LUMEN GENTIUM 65 

VIRTUDES DE MARÍA QUE DEBE IMITAR LA IGLESIA 

 

65. Mientas la Iglesia ha alcanzado en la Santísima Virgen la perfección, en virtud de la cual no tiene 
mancha ni arruga (cf. Ef 5, 27), los fieles luchan todavía por crecer en santidad, venciendo enteramente 
al pecado, y por eso levantan sus ojos a María, que resplandece como modelo de virtudes para toda la 
comunidad de los elegidos. La Iglesia, meditando piadosamente sobre ella y contemplándola a la luz 
del Verbo hecho hombre, llena de reverencia, entra más a fondo en el soberano misterio de la 
encarnación y se asemeja cada día más a su Esposo. Pues María, que por su íntima participación en la 
historia de la salvación reúne en sí y refleja en cierto modo las supremas verdades de la fe, cuando es 
anunciada y venerada, atrae a los creyentes a su Hijo, a su sacrificio y al amor del Padre. La Iglesia, a 
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su vez, glorificando a Cristo, se hace más semejante a su excelso Modelo, progresando continuamente 
en la fe, en la esperanza y en la caridad y buscando y obedeciendo en todo la voluntad divina. Por eso 
también la Iglesia, en su labor apostólica, se fija con razón en aquella que engendró a Cristo, concebido 
del Espíritu Santo y nacido de la Virgen, para que también nazca y crezca por medio de la Iglesia en las 
almas de los fieles. La Virgen fue en su vida ejemplo de aquel amor maternal con que es necesario que 
estén animados todos aquellos que, en la misión apostólica de la Iglesia, cooperan a la regeneración de 
los hombres. 

 

JUEVES 22 DE NOVIEMBRE 

LUMEN GENTIUM 66-67 

EL CULTO DE LA SANTÍSIMA VIRGEN EN LA IGLESIA 

 

66. María, ensalzada, por gracia de Dios, después de su Hijo, por encima de todos los ángeles y de 
todos los hombres, por ser Madre santísima de Dios, que tomó parte en los misterios de Cristo, es 
justamente honrada por la Iglesia con un culto especial. Y, ciertamente, desde los tiempos más 
antiguos, la Santísima Virgen es venerada con el título de «Madre de Dios», a cuyo amparo los fieles 
suplicantes se acogen en todos sus peligros y necesidades. Por este motivo, principalmente a partir del 
Concilio de Éfeso, ha crecido maravillosamente el culto del Pueblo de Dios hacia María en veneración 
y en amor, en la invocación e imitación, de acuerdo con sus proféticas palabras: «Todas las 
generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mi maravillas el Poderoso» (Lc 1, 48-
49). Este culto, tal como existió siempre en la Iglesia., a pesar de ser enteramente singular, se distingue 
esencialmente del culto de adoración tributado al Verbo encarnado, lo mismo que al Padre y al Espíritu 
Santo, y lo favorece eficazmente, ya que las diversas formas de piedad hacia la Madre de Dios que la 
Iglesia ha venido aprobando dentro de los límites de la doctrina sana y ortodoxa, de acuerdo con las 
condiciones de tiempos y lugares y teniendo en cuenta el temperamento y manera de ser de los fieles, 
hacen que, al ser honrada la Madre, el Hijo, por razón del cual son todas las cosas (cf. Col 1, 15-16) y 
en el que plugo al Padre eterno «que habitase toda la plenitud» (Col 1,19), sea mejor conocido, amado, 
glorificado, y que, a la vez, sean mejor cumplidos sus mandamientos. 

67. El santo Concilio enseña de propósito esta doctrina católica y amonesta a la vez a todos los hijos de 
la Iglesia que fomenten con generosidad el culto a la Santísima Virgen, particularmente el litúrgico; 
que estimen en mucho las prácticas y los ejercicios de piedad hacia ella recomendados por el 
Magisterio en el curso de los siglos y que observen escrupulosamente cuanto en los tiempos pasados 
fue decretado acerca del culto a las imágenes de Cristo, de la Santísima Virgen y de los santos. Y 
exhorta encarecidamente a los teólogos y a los predicadores de la palabra divina a que se abstengan con 
cuidado tanto de toda falsa exageración cuanto de una excesiva mezquindad de alma al tratar de la 
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singular dignidad de la Madre de Dios. Cultivando el estudio de la Sagrada Escritura, de los Santos 
Padres y Doctores y de las liturgias de la Iglesia bajo la dirección del Magisterio, expliquen rectamente 
los oficios y los privilegios de la Santísima Virgen, que siempre tienen por fin a Cristo, origen de toda 
verdad, santidad y piedad. En las expresiones o en las palabras eviten cuidadosamente todo aquello que 
pueda inducir a error a los hermanos separados o a cualesquiera otras personas acerca de la verdadera 
doctrina de la Iglesia. Recuerden, finalmente, los fieles que la verdadera devoción no consiste ni en un 
sentimentalismo estéril y transitorio ni en una vana credulidad, sino que procede de la fe auténtica, que 
nos induce a reconocer la excelencia de la Madre de Dios, que nos impulsa a un amor filial hacia 
nuestra Madre y a la imitación de sus virtudes. 

VIERNES 23 DE NOVIEMBRE 

LUMEN GENTIUM 68-69 

MARÍA, SIGNO DE ESPERANZA CIERTA Y DE CONSUELO 

PARA EL PUEBLO PEREGRINANTE DE DIOS 

 

68. Mientras tanto, la Madre de Jesús, de la misma manera que, glorificada ya en los cielos en cuerpo y 
en alma, es imagen y principio de la Iglesia que habrá de tener su cumplimiento en la vida futura, así en 
la tierra precede con su luz al peregrinante Pueblo de Dios como signo de esperanza cierta y de 
consuelo hasta que llegue el día del Señor (cf. 2 P 3,10). 

69. Es motivo de gran gozo y consuelo para este santo Concilio el que también entre los hermanos 
separados no falten quienes tributan el debido honor a la Madre del Señor y Salvador, especialmente 
entre los Orientales, que concurren con impulso ferviente y ánimo devoto al culto de la siempre Virgen 
Madre de Dios. Ofrezcan todos los fieles súplicas apremiantes a la Madre de Dios y Madre de los 
hombres para que ella, que ayudó con sus oraciones a la Iglesia naciente, también ahora, ensalzada en 
el cielo por encima de todos los ángeles y bienaventurados, interceda en la comunión de todos los 
santos ante su Hijo hasta que todas las familias de los pueblos, tanto los que se honran con el título de 
cristianos como los que todavía desconocen a su Salvador, lleguen a reunirse felizmente, en paz y 
concordia, en un solo Pueblo de Dios, para gloria de la Santísima e indivisible Trinidad. 

Todas y cada una de las cosas establecidas en esta Constitución dogmática han obtenido el beneplácito 
de los Padres del Sacrosanto Concilio. Y Nos, con la potestad apostólica que nos ha sido conferida por 
Cristo, juntamente con los venerables Padres, las aprobamos,decretamos y estatuimos en el Espíritu 
Santo, y ordenamos que lo así decretado conciliarmente sea promulgado para gloria de Dios. 

Roma, en San Pedro, día 21 de noviembre de 1964. 
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SÁBADO 24 DE NOVIEMBRE 

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 144. 148-149 

LA VIRGEN MARÍA Y LA OBEDIENCIA DE LA FE 

 

144 Obedecer (ob-audire) en la fe es someterse libremente a la palabra escuchada, porque su verdad 
está garantizada por Dios, la Verdad misma. De esta obediencia, Abraham es el modelo que nos 
propone la Sagrada Escritura. La Virgen María es la realización más perfecta de la misma. 

148 La Virgen María realiza de la manera más perfecta la obediencia de la fe. En la fe, María acogió el 
anuncio y la promesa que le traía el ángel Gabriel, creyendo que «nada es imposible para Dios» 
(Lc 1,37; cf. Gn18,14) y dando su asentimiento: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu 
palabra» (Lc 1,38). Isabel la saludó: «¡Dichosa la que ha creído que se cumplirían las cosas que le 
fueron dichas de parte del Señor!» (Lc 1,45). Por esta fe todas las generaciones la proclamarán 
bienaventurada (cf. Lc 1,48). 

149 Durante toda su vida, y hasta su última prueba (cf. Lc 2,35), cuando Jesús, su hijo, murió en la 
cruz, su fe no vaciló. María no cesó de creer en el «cumplimiento» de la palabra de Dios. Por todo ello, 
la Iglesia venera en María la realización más pura de la fe. 

 

 

DOMINGO 25 DE NOVIEMBRE 

EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 18, 33b-37 

N. S. J. C. REY DEL UNIVERSO 
 
 

En aquel tiempo, dijo Pilato a Jesús: «¿Eres tú el rey de los judíos?»Jesús le contestó: «¿Dices eso por 
tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?»Pilato replicó: «¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos 
sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has hecho?»Jesús le contestó: «Mi reino no es de este mundo. Si 
mi reino fuera de este mundo, mi guardia habría luchado para que no cayera en manos de los judíos. 
Pero mi reino no es de aquí.»Pilato le dijo: «Conque, ¿tú eres rey?»Jesús le contestó: «Tú lo dices: soy 
rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo; para ser testigo de la verdad. Todo el que 
es de la verdad escucha mi voz.» 
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LUNES 26 DE NOVIEMBRE 

C.E.C. 484-486 

JESUCRISTO FUE CONCEBIDO POR OBRA Y GRACIA 

DEL ESPÍRITU SANTO DE MARÍA VIRGEN 

 

484 La Anunciación a María inaugura "la plenitud de los tiempos"(Ga 4, 4), es decir, el cumplimiento 
de las promesas y de los preparativos. María es invitada a concebir a aquel en quien habitará 
"corporalmente la plenitud de la divinidad" (Col 2, 9). La respuesta divina a su "¿cómo será esto, 
puesto que no conozco varón?" (Lc 1, 34) se dio mediante el poder del Espíritu: "El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti" (Lc 1, 35). 

485 La misión del Espíritu Santo está siempre unida y ordenada a la del Hijo (cf. Jn 16, 14-15). El 
Espíritu Santo fue enviado para santificar el seno de la Virgen María y fecundarla por obra divina, él 
que es "el Señor que da la vida", haciendo que ella conciba al Hijo eterno del Padre en una humanidad 
tomada de la suya. 

486 El Hijo único del Padre, al ser concebido como hombre en el seno de la Virgen María es "Cristo", 
es decir, el ungido por el Espíritu Santo (cf.Mt 1, 20; Lc 1, 35), desde el principio de su existencia 
humana, aunque su manifestación no tuviera lugar sino progresivamente: a los pastores (cf. Lc2,8-20), 
a los magos (cf. Mt 2, 1-12), a Juan Bautista (cf. Jn 1, 31-34), a los discípulos (cf. Jn 2, 11). Por tanto, 
toda la vida de Jesucristo manifestará "cómo Dios le ungió con el Espíritu Santo y con poder" (Hch10, 
38). 

 

MARTES 27 DE NOVIEMBRE 

C.E.C. 487-489 

LA FE CATÓLICA ACERCA DE MARÍA: SU PREDESTINACIÓN 

 

487 Lo que la fe católica cree acerca de María se funda en lo que cree acerca de Cristo, pero lo que 
enseña sobre María ilumina a su vez la fe en Cristo. 

488 "Dios envió a su Hijo" (Ga 4, 4), pero para "formarle un cuerpo" (cf.Hb 10, 5) quiso la libre 
cooperación de una criatura. Para eso desde toda la eternidad, Dios escogió para ser la Madre de su 
Hijo a una hija de Israel, una joven judía de Nazaret en Galilea, a "una virgen desposada con un 
hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María" (Lc 1, 26-27): 
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«El Padre de las misericordias quiso que el consentimiento de la que estaba predestinada a ser la Madre 
precediera a la Encarnación para que, así como una mujer contribuyó a la muerte, así también otra 
mujer contribuyera a la vida» (LG 56; cf. 61). 

489 A lo largo de toda la Antigua Alianza, la misión de María fue preparada por la misión de algunas 
santas mujeres. Al principio de todo está Eva: a pesar de su desobediencia, recibe la promesa de una 
descendencia que será vencedora del Maligno (cf. Gn 3, 15) y la de ser la madre de todos los vivientes 
(cf. Gn 3, 20). En virtud de esta promesa, Sara concibe un hijo a pesar de su edad avanzada (cf. Gn 18, 
10-14; 21,1-2). Contra toda expectativa humana, Dios escoge lo que era tenido por impotente y débil 
(cf. 1 Co 1, 27) para mostrar la fidelidad a su promesa: Ana, la madre de Samuel (cf. 1 S 1), Débora, 
Rut, Judit, y Ester, y muchas otras mujeres. María "sobresale entre los humildes y los pobres del Señor, 
que esperan de él con confianza la salvación y la acogen. Finalmente, con ella, excelsa Hija de Sión, 
después de la larga espera de la promesa, se cumple el plazo y se inaugura el nuevo plan de salvación" 
(LG 55). 

 

MIÉRCOLES 28 DE NOVIEMBRE 

C.E.C. 490-493 

LA INMACULADA CONCEPCIÓN 

 

490 Para ser la Madre del Salvador, María fue "dotada por Dios con dones a la medida de una misión 
tan importante" (LG 56). El ángel Gabriel en el momento de la anunciación la saluda como "llena de 
gracia" (Lc 1, 28). En efecto, para poder dar el asentimiento libre de su fe al anuncio de su vocación era 
preciso que ella estuviese totalmente conducida por la gracia de Dios. 

491 A lo largo de los siglos, la Iglesia ha tomado conciencia de que María "llena de gracia" por Dios 
(Lc 1, 28) había sido redimida desde su concepción. Es lo que confiesa el dogma de la Inmaculada 
Concepción, proclamado en 1854 por el Papa Pío IX: 

«... la bienaventurada Virgen María fue preservada inmune de toda la mancha de pecado original en el 
primer instante de su concepción por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en atención a 
los méritos de Jesucristo Salvador del género humano (Pío IX, Bula Ineffabilis Deus: DS, 2803). 

492 Esta "resplandeciente santidad del todo singular" de la que ella fue "enriquecida desde el primer 
instante de su concepción" (LG 56), le viene toda entera de Cristo: ella es "redimida de la manera más 
sublime en atención a los méritos de su Hijo" (LG 53). El Padre la ha "bendecido [...] con toda clase de 
bendiciones espirituales, en los cielos, en Cristo" (Ef 1, 3) más que a ninguna otra persona creada. Él la 
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ha "elegido en él antes de la creación del mundo para ser santa e inmaculada en su presencia, en el 
amor" (cf. Ef 1, 4). 

493 Los Padres de la tradición oriental llaman a la Madre de Dios "la Toda Santa" (Panaghia), la 
celebran "como inmune de toda mancha de pecado y como plasmada y hecha una nueva criatura por el 
Espíritu Santo" (LG 56). Por la gracia de Dios, María ha permanecido pura de todo pecado personal a 
lo largo de toda su vida. 

 

 

JUEVES 29 DE NOVIEMBRE 

C.E.C. 494-495 

LA MATERNIDAD DIVINA DE MARÍA 

 

494 Al anuncio de que ella dará a luz al "Hijo del Altísimo" sin conocer varón, por la virtud del 
Espíritu Santo (cf. Lc 1, 28-37), María respondió por "la obediencia de la fe" (Rm 1, 5), segura de que 
"nada hay imposible para Dios": "He aquí la esclava del Señor: hágase en mí según tu palabra" (Lc 1, 
37-38). Así, dando su consentimiento a la palabra de Dios, María llegó a ser Madre de Jesús y, 
aceptando de todo corazón la voluntad divina de salvación, sin que ningún pecado se lo impidiera, se 
entregó a sí misma por entero a la persona y a la obra de su Hijo, para servir, en su dependencia y con 
él, por la gracia de Dios, al Misterio de la Redención (cf. LG 56): 

«Ella, en efecto, como dice san Ireneo, "por su obediencia fue causa de la salvación propia y de la de 
todo el género humano". Por eso, no pocos Padres antiguos, en su predicación, coincidieron con él en 
afirmar "el nudo de la desobediencia de Eva lo desató la obediencia de María. Lo que ató la virgen Eva 
por su falta de fe lo desató la Virgen María por su fe". Comparándola con Eva, llaman a María "Madre 
de los vivientes" y afirman con mayor frecuencia: "la muerte vino por Eva, la vida por María"». (LG. 
56; cf. Adversushaereses, 3, 22, 4). 

495 Llamada en los Evangelios "la Madre de Jesús"(Jn 2, 1; 19, 25; cf. Mt13, 55, etc.), María es 
aclamada bajo el impulso del Espíritu como "la madre de mi Señor" desde antes del nacimiento de su 
hijo (cf Lc 1, 43). En efecto, aquél que ella concibió como hombre, por obra del Espíritu Santo, y que 
se ha hecho verdaderamente su Hijo según la carne, no es otro que el Hijo eterno del Padre, la segunda 
persona de la Santísima Trinidad. La Iglesia confiesa que María es verdaderamente Madre de 
Dios [Theotokos] (cf. Concilio de Éfeso, año 649: DS, 251). 
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VIERNES 30 DE NOVIEMBRE 

C.E.C. 496-507 

LA VIRGINIDAD DE MARÍA 

 

496 Desde las primeras formulaciones de la fe (cf. DS 10-64), la Iglesia ha confesado que Jesús fue 
concebido en el seno de la Virgen María únicamente por el poder del Espíritu Santo, afirmando 
también el aspecto corporal de este suceso: Jesús fue concebido absquesemine ex Spiritu 
Sancto (Concilio de Letrán, año 649; DS, 503), esto es, sin semilla de varón, por obra del Espíritu 
Santo. Los Padres ven en la concepción virginal el signo de que es verdaderamente el Hijo de Dios el 
que ha venido en una humanidad como la nuestra: 

Así, san Ignacio de Antioquía (comienzos del siglo II): «Estáis firmemente convencidos acerca de que 
nuestro Señor es verdaderamente de la raza de David según la carne (cf. Rm 1, 3), Hijo de Dios según 
la voluntad y el poder de Dios (cf. Jn 1, 13), nacido verdaderamente de una virgen [...] Fue 
verdaderamente clavado por nosotros en su carne bajo Poncio Pilato [...] padeció verdaderamente, 
como también resucitó verdaderamente» (Epistula ad Smyrnaeos, 1-2). 

497 Los relatos evangélicos (cf. Mt 1, 18-25; Lc 1, 26-38) presentan la concepción virginal como una 
obra divina que sobrepasa toda comprensión y toda posibilidad humanas (cf. Lc 1, 34): "Lo concebido 
en ella viene del Espíritu Santo", dice el ángel a José a propósito de María, su desposada (Mt 1, 20). La 
Iglesia ve en ello el cumplimiento de la promesa divina hecha por el profeta Isaías: "He aquí que la 
virgen concebirá y dará a luz un hijo" (Is 7, 14) según la versión griega de Mt 1, 23. 

498 A veces ha desconcertado el silencio del Evangelio de san Marcos y de las cartas del Nuevo 
Testamento sobre la concepción virginal de María. También se ha podido plantear si no se trataría en 
este caso de leyendas o de construcciones teológicas sin pretensiones históricas. A lo cual hay que 
responder: la fe en la concepción virginal de Jesús ha encontrado viva oposición, burlas o 
incomprensión por parte de los no creyentes, judíos y paganos (cf. san Justino, Dialogus cum 
TryphoneJudaeo, 99, 7; Orígenes,ContraCelsum, 1, 32, 69; y otros); no ha tenido su origen en la 
mitología pagana ni en una adaptación de las ideas de su tiempo. El sentido de este misterio no es 
accesible más que a la fe que lo ve en ese "nexo que reúne entre sí los misterios" (Concilio Vaticano I: 
DS, 3016), dentro del conjunto de los Misterios de Cristo, desde su Encarnación hasta su Pascua. San 
Ignacio de Antioquía da ya testimonio de este vínculo: "El príncipe de este mundo ignoró la virginidad 
de María y su parto, así como la muerte del Señor: tres misterios resonantes que se realizaron en el 
silencio de Dios" (San Ignacio de Antioquía, Epistula ad Ephesios, 19, 1; cf. 1 Co 2, 8). 

499 La profundización de la fe en la maternidad virginal ha llevado a la Iglesia a confesar la virginidad 
real y perpetua de María (cf. Concilio de Constantinopla II: DS, 427) incluso en el parto del Hijo de 
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Dios hecho hombre (cf. San León Magno, c. Lectisdilectionistuae: DS, 291; ibíd., 294; Pelagio I, 
c. Humani generis: ibíd. 442; Concilio de Letrán, año 649:ibíd., 503; Concilio de Toledo XVI: ibíd., 
571; Pío IV, con. Cum quorumdam hominum: ibíd., 1880). En efecto, el nacimiento de Cristo "lejos de 
disminuir consagró la integridad virginal" de su madre (LG 57). La liturgia de la Iglesia celebra a 
María como la Aeiparthénon, la "siempre-virgen" (cf. LG 52). 

500 A esto se objeta a veces que la Escritura menciona unos hermanos y hermanas de Jesús (cf. Mc 3, 
31-55; 6, 3; 1 Co 9, 5; Ga 1, 19). La Iglesia siempre ha entendido estos pasajes como no referidos a 
otros hijos de la Virgen María; en efecto, Santiago y José "hermanos de Jesús" (Mt 13, 55) son los hijos 
de una María discípula de Cristo (cf. Mt 27, 56) que se designa de manera significativa como "la otra 
María" (Mt 28, 1). Se trata de parientes próximos de Jesús, según una expresión conocida del Antiguo 
Testamento (cf. Gn 13, 8; 14, 16;29, 15; etc.). 

501 Jesús es el Hijo único de María. Pero la maternidad espiritual de María se extiende (cf. Jn 19, 26-
27; Ap 12, 17) a todos los hombres a los cuales Él vino a salvar: "Dio a luz al Hijo, al que Dios 
constituyó el Primogénito entre muchos hermanos (Rm 8,29), es decir, de los creyentes, a cuyo 
nacimiento y educación colabora con amor de madre" (LG 63). 

502 La mirada de la fe, unida al conjunto de la Revelación, puede descubrir las razones misteriosas por 
las que Dios, en su designio salvífico, quiso que su Hijo naciera de una virgen. Estas razones se 
refieren tanto a la persona y a la misión redentora de Cristo como a la aceptación por María de esta 
misión para con los hombres. 

503 La virginidad de María manifiesta la iniciativa absoluta de Dios en la Encarnación. Jesús no tiene 
como Padre más que a Dios (cf. Lc 2, 48-49). "La naturaleza humana que asumió no le ha alejado 
jamás de su Padre [...]; Uno y el mismo es el Hijo de Dios y del hombre, por naturaleza Hijo del Padre 
según la divinidad; por naturaleza Hijo de la Madre según la humanidad, pero propiamente Hijo del 
Padre en sus dos naturalezas" (Concilio del  Friul, año 796: DS, 619). 

504 Jesús fue concebido por obra del Espíritu Santo en el seno de la Virgen María porque él es 
el Nuevo Adán (cf. 1 Co 15, 45) que inaugura la nueva creación: "El primer hombre, salido de la tierra, 
es terreno; el segundo viene del cielo" (1 Co 15, 47). La humanidad de Cristo, desde su concepción, 
está llena del Espíritu Santo porque Dios "le da el Espíritu sin medida" (Jn 3, 34). De "su plenitud", 
cabeza de la humanidad redimida (cfCol 1, 18), "hemos recibido todos gracia por gracia" (Jn 1, 16). 

505 Jesús, el nuevo Adán, inaugura por su concepción virginal el nuevo nacimiento de los hijos de 
adopción en el Espíritu Santo por la fe "¿Cómo será eso?" (Lc 1, 34;cf. Jn 3, 9). La participación en la 
vida divina no nace "de la sangre, ni de deseo de carne, ni de deseo de hombre, sino de Dios" (Jn 1, 
13). La acogida de esta vida es virginal porque toda ella es dada al hombre por el Espíritu. El sentido 
esponsal de la vocación humana con relación a Dios (cf. 2 Co 11, 2) se lleva a cabo perfectamente en la 
maternidad virginal de María. 
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506 María es virgen porque su virginidad es el signo de su fe no adulterada por duda alguna (cf. LG 63) 
y de su entrega total a la voluntad de Dios (cf.1 Co 7, 34-35). Su fe es la que le hace llegar a ser la 
madre del Salvador:BeatiorestMariapercipiendofidem Christi quam concipiendocarnem Christi ("Más 
bienaventurada es María al recibir a Cristo por la fe que al concebir en su seno la carne de Cristo" (San 
Agustín, De sanctavirginitate, 3: PL 40, 398)). 

507 María es a la vez virgen y madre porque ella es la figura y la más perfecta realización de la Iglesia 
(cf. LG 63): "La Iglesia [...] se convierte en Madre por la palabra de Dios acogida con fe, ya que, por la 
predicación y el bautismo, engendra para una vida nueva e inmortal a los hijos concebidos por el 
Espíritu Santo y nacidos de Dios. También ella es virgen que guarda íntegra y pura la fidelidad 
prometida al Esposo" (LG 64). 

 

SÁBADO 1 DE DICIEMBRE 

C.E.C. 721-726 

LA ACCIÓN DEL ESPÍRITU SANTO EN MARÍA 

 

721 María, la Santísima Madre de Dios, la siempre Virgen, es la obra maestra de la Misión del Hijo y 
del Espíritu Santo en la Plenitud de los tiempos. Por primera vez en el designio de Salvación y porque 
su Espíritu la ha preparado, el Padre encuentra la Morada en donde su Hijo y su Espíritu pueden habitar 
entre los hombres. Por ello, los más bellos textos sobre la Sabiduría, la Tradición de la Iglesia los ha 
entendido frecuentemente con relación a María (cf. Pr 8, 1-9, 6; Si 24): María es cantada y representada 
en la Liturgia como el "Trono de la Sabiduría". 

En ella comienzan a manifestarse las "maravillas de Dios", que el Espíritu va a realizar en Cristo y en 
la Iglesia: 

722 El Espíritu Santo preparó a María con su gracia . Convenía que fuese "llena de gracia" la Madre de 
Aquel en quien "reside toda la plenitud de la divinidad corporalmente" (Col 2, 9). Ella fue concebida 
sin pecado, por pura gracia, como la más humilde de todas las criaturas, la más capaz de acoger el don 
inefable del Omnipotente. Con justa razón, el ángel Gabriel la saluda como la "Hija de Sión": 
"Alégrate" (cf. So 3, 14; Za 2, 14). Cuando ella lleva en sí al Hijo eterno, hace subir hasta el cielo con 
su cántico al Padre, en el Espíritu Santo, la acción de gracias de todo el pueblo de Dios y, por tanto, de 
la Iglesia  (cf. Lc 1, 46-55). 

723 En María el Espíritu Santo realiza el designio benevolente del Padre. La Virgen concibe y da a luz 
al Hijo de Dios por obra del Espíritu Santo. Su virginidad se convierte en fecundidad única por medio 
del poder del Espíritu y de la fe (cf. Lc 1, 26-38; Rm 4, 18-21; Ga 4, 26-28). 
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724 En María, el Espíritu Santo manifiesta al Hijo del Padre hecho Hijo de la Virgen. Ella es la zarza 
ardiente de la teofanía definitiva: llena del Espíritu Santo, presenta al Verbo en la humildad de su carne 
dándolo a conocer a los pobres (cf. Lc 2, 15-19) y a las primicias de las naciones (cf.Mt 2, 11). 

725 En fin, por medio de María, el Espíritu Santo comienza a poner en comunión con Cristo a los 
hombres "objeto del amor benevolente de Dios" (cf. Lc 2, 14), y los humildes son siempre los primeros 
en recibirle: los pastores, los magos, Simeón y Ana, los esposos de Caná y los primeros discípulos. 

726 Al término de esta misión del Espíritu, María se convierte en la "Mujer", nueva Eva "madre de los 
vivientes", Madre del "Cristo total" (cf.Jn 19, 25-27). Así es como ella está presente con los Doce, que 
"perseveraban en la oración, con un mismo espíritu" (Hch 1, 14), en el amanecer de los "últimos 
tiempos" que el Espíritu va a inaugurar en la mañana de Pentecostés con la manifestación de la Iglesia. 

 

DOMINGO 2 DE DICIEMBRE 

I DOMINGO DE ADVIENTO 

EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 21, 25-28.34-36 

 

Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, los pueblos serán presa de la angustia 
ante el rugido del mar y la violencia de las olas.  

Los hombres desfallecerán de miedo porque sobrevendrá al mundo, porque los astros se conmoverán.  

Entonces se verá al Hijo del hombre venir sobre una nube, lleno de poder y de gloria.  

Cuando comience a suceder esto, tengan ánimo y levanten la cabeza, porque está por llegarles la 
liberación".  

Tengan cuidado de no dejarse aturdir por los excesos, la embriaguez y las preocupaciones de la vida, 
para que ese día no caiga de improviso sobre ustedes como una trampa, porque sobrevendrá a todos los 
hombres en toda la tierra.  

Estén prevenidos y oren incesantemente, para quedar a salvo de todo lo que ha de ocurrir. Así podrán 
comparecer seguros ante del Hijo del hombre". 
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LUNES 3 DE DICIEMBRE 

C.E.C. 964-966. 972. 

LA MATERNIDAD DE MARÍA RESPECTO DE LA IGLESIA 

964 El papel de María con relación a la Iglesia es inseparable de su unión con Cristo, deriva 
directamente de ella. "Esta unión de la Madre con el Hijo en la obra de la salvación se manifiesta desde 
el momento de la concepción virginal de Cristo hasta su muerte" (LG 57). Se manifiesta 
particularmente en la hora de su pasión: 

«La Bienaventurada Virgen avanzó en la peregrinación de la fe y mantuvo fielmente la unión con su 
Hijo hasta la cruz. Allí, por voluntad de Dios, estuvo de pie, sufrió intensamente con su Hijo y se unió 
a su sacrificio con corazón de madre que, llena de amor, daba amorosamente su consentimiento a la 
inmolación de su Hijo como víctima que Ella había engendrado. Finalmente, Jesucristo, agonizando en 
la cruz, la dio como madre al discípulo con estas palabras: “Mujer, ahí tienes a tu hijo” (Jn 19, 26-27)» 
(LG 58). 

965 Después de la Ascensión de su Hijo, María "estuvo presente en los comienzos de la Iglesia con sus 
oraciones" (LG 69). Reunida con los apóstoles y algunas mujeres, "María pedía con sus oraciones el 
don del Espíritu, que en la Anunciación la había cubierto con su sombra" (LG 59). 

... también en su Asunción ... 

966 "Finalmente, la Virgen Inmaculada, preservada inmune de toda mancha de pecado original, 
terminado el curso de su vida en la tierra, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria del cielo y enaltecida 
por Dios como Reina del universo, para ser conformada más plenamente a su Hijo, Señor de los 
señores y vencedor del pecado y de la muerte" (LG 59; cf. Pío XII, Const. apo. Munificentissimus 
Deus, 1 noviembre 1950: DS 3903). La Asunción de la Santísima Virgen constituye una participación 
singular en la Resurrección de su Hijo y una anticipación de la resurrección de los demás cristianos: 

«En el parto te conservaste Virgen, en tu tránsito no desamparaste al mundo, oh Madre de Dios. 
Alcanzaste la fuente de la Vida porque concebiste al Dios viviente, y con tu intercesión salvas de la 
muerte nuestras almas (Tropario en el día de la Dormición de la Bienaventurada Virgen María). 

... ella es nuestra Madre en el orden de la gracia 

972 Después de haber hablado de la Iglesia, de su origen, de su misión y de su destino, no se puede 
concluir mejor que volviendo la mirada a María para contemplar en ella lo que es la Iglesia en su 
misterio, en su "peregrinación de la fe", y lo que será al final de su marcha, donde le espera, "para la 
gloria de la Santísima e indivisible Trinidad", "en comunión con todos los santos" (LG 69), aquella a 
quien la Iglesia venera como la Madre de su Señor y como su propia Madre: 
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«Entre tanto, la Madre de Jesús, glorificada ya en los cielos en cuerpo y alma, es la imagen y comienzo 
de la Iglesia que llegará a su plenitud en el siglo futuro. También en este mundo, hasta que llegue el día 
del Señor, brilla ante el Pueblo de Dios en marcha, como señal de esperanza cierta y de consuelo» 
(LG 68). 

 

MARTES 4 DE DICIEMBRE 

C.E.C. 971. 1172. 2131. 2132. 

EL CULTO A LA SANTÍSIMA VIRGEN 

 

971 "Todas las generaciones me llamarán bienaventurada" (Lc 1, 48): "La piedad de la Iglesia hacia la 
Santísima Virgen es un elemento intrínseco del culto cristiano" (MC 56). La Santísima Virgen «es 
honrada con razón por la Iglesia con un culto especial. Y, en efecto, desde los tiempos más antiguos, se 
venera a la Santísima Virgen con el título de "Madre de Dios", bajo cuya protección se acogen los 
fieles suplicantes en todos sus peligros y necesidades [...] Este culto [...] aunque del todo singular, es 
esencialmente diferente del culto de adoración que se da al Verbo encarnado, lo mismo que al Padre y 
al Espíritu Santo, pero lo favorece muy poderosamente" (LG 66); encuentra su expresión en las fiestas 
litúrgicas dedicadas a la Madre de Dios (cf. SC 103) y en la oración mariana, como el Santo Rosario, 
"síntesis de todo el Evangelio" (MC 42). 

1172 "En la celebración de este círculo anual de los misterios de Cristo, la santa Iglesia venera con 
especial amor a la bienaventurada Madre de Dios, la Virgen María, unida con un vínculo indisoluble a 
la obra salvadora de su Hijo; en ella mira y exalta el fruto más excelente de la redención y contempla 
con gozo, como en una imagen purísima, aquello que ella misma, toda entera, desea y espera ser" 
(SC 103). 

2131 Fundándose en el misterio del Verbo encarnado, el séptimo Concilio Ecuménico (celebrado en 
Nicea el año 787), justificó contra los iconoclastas el culto de las sagradas imágenes: las de Cristo, pero 
también las de la Madre de Dios, de los ángeles y de todos los santos. El Hijo de Dios, al encarnarse, 
inauguró una nueva “economía” de las imágenes. 

2132 El culto cristiano de las imágenes no es contrario al primer mandamiento que proscribe los ídolos. 
En efecto, “el honor dado a una imagen se remonta al modelo original” (San Basilio Magno, Liber de 
Spiritu Sancto, 18, 45), “el que venera una imagen, venera al que en ella está representado” (Concilio 
de Nicea II: DS 601; cf Concilio de Trento: DS 1821-1825; Concilio Vaticano II: SC 125; LG 67). El 
honor tributado a las imágenes sagradas es una “veneración respetuosa”, no una adoración, que sólo 
corresponde a Dios: 
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«El culto de la religión no se dirige a las imágenes en sí mismas como realidades, sino que las mira 
bajo su aspecto propio de imágenes que nos conducen a Dios encarnado. Ahora bien, el movimiento 
que se dirige a la imagen en cuanto tal, no se detiene en ella, sino que tiende a la realidad de la que ella 
es imagen» (Santo Tomás de Aquino, Summa theologiae, 2-2, q. 81, a. 3, ad 3). 

 

MIÉRCOLES 5 DE DICIEMBRE 

C.E.C. 2617-2619 

LA ORACIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 

 

2617 La oración de María se nos revela en la aurora de la plenitud de los tiempos. Antes de la 
Encarnación del Hijo de Dios y antes de la efusión del Espíritu Santo, su oración coopera de manera 
única con el designio amoroso del Padre: en la anunciación, para la concepción de Cristo (cf Lc1, 38); 
en Pentecostés para la formación de la Iglesia, Cuerpo de Cristo (cfHch 1, 14). En la fe de su humilde 
esclava, el don de Dios encuentra la acogida que esperaba desde el comienzo de los tiempos. La que el 
Omnipotente ha hecho “llena de gracia” responde con la ofrenda de todo su ser: “He aquí la esclava del 
Señor, hágase en mí según tu palabra”. Fiat, ésta es la oración cristiana: ser todo de Él, ya que Él es 
todo nuestro. 

2618 El Evangelio nos revela cómo María ora e intercede en la fe: en Caná (cf Jn 2, 1-12) la madre de 
Jesús ruega a su Hijo por las necesidades de un banquete de bodas, signo de otro banquete, el de las 
bodas del Cordero que da su Cuerpo y su Sangre a petición de la Iglesia, su Esposa. Y en la hora de la 
nueva Alianza, al pie de la Cruz (cf Jn 19, 25-27), María es escuchada como la Mujer, la nueva Eva, la 
verdadera “madre de los que viven”. 

2619 Por eso, el cántico de María, el Magnificat latino, el Megalinárionbizantino (cf Lc 1, 46-55) es a 
la vez el cántico de la Madre de Dios y el de la Iglesia, cántico de la Hija de Sión y del nuevo Pueblo 
de Dios, cántico de acción de gracias por la plenitud de gracias derramadas en la Economía de la 
salvación, cántico de los “pobres” cuya esperanza ha sido colmada con el cumplimiento de las 
promesas hechas a nuestros padres “en favor de Abraham y su descendencia, para siempre”. 
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JUEVES 6 DE DICIEMBRE 

C.E.C. 2673-2676 

EL CAMINO DE LA ORACIÓN CRISTIANA 

EN COMUNIÓN CON LA MADRE DE DIOS 1º PARTE 

 

2673 En la oración, el Espíritu Santo nos une a la Persona del Hijo Único, en su humanidad glorificada. 
Por medio de ella y en ella, nuestra oración filial nos pone en comunión, en la Iglesia, con la Madre de 
Jesús (cf Hch 1, 14). 

2674 Desde el sí dado por la fe en la Anunciación y mantenido sin vacilar al pie de la cruz, la 
maternidad de María se extiende desde entonces a los hermanos y a las hermanas de su Hijo, “que son 
peregrinos todavía y que están ante los peligros y las miserias” (LG 62). Jesús, el único Mediador, es el 
Camino de nuestra oración; María, su Madre y nuestra Madre es pura transparencia de Él: María 
“muestra el Camino” [Odighitria], es su Signo, según la iconografía tradicional de Oriente y Occidente. 

2675 A partir de esta cooperación singular de María a la acción del Espíritu Santo, las Iglesias han 
desarrollado la oración a la santa Madre de Dios, centrándola sobre la persona de Cristo manifestada en 
sus misterios. En los innumerables himnos y antífonas que expresan esta oración, se alternan 
habitualmente dos movimientos: uno “engrandece” al Señor por las “maravillas” que ha hecho en su 
humilde esclava, y por medio de ella, en todos los seres humanos (cf Lc 1, 46-55); el segundo confía a 
la Madre de Jesús las súplicas y alabanzas de los hijos de Dios, ya que ella conoce ahora la humanidad 
que en ella ha sido desposada por el Hijo de Dios. 

2676 Este doble movimiento de la oración a María ha encontrado una expresión privilegiada en la 
oración del Avemaría: 

“Dios te salve, María (Alégrate, María)”. La salutación del ángel Gabriel abre la oración del 
Avemaría. Es Dios mismo quien por mediación de su ángel, saluda a María. Nuestra oración se atreve a 
recoger el saludo a María con la mirada que Dios ha puesto sobre su humilde esclava (cf Lc 1, 48) y a 
alegrarnos con el gozo que Dios encuentra en ella (cf So 3, 17) 

“Llena de gracia, el Señor es contigo”: Las dos palabras del saludo del ángel se aclaran mutuamente. 
María es la llena de gracia porque el Señor está con ella. La gracia de la que está colmada es la 
presencia de Aquel que es la fuente de toda gracia. “Alégrate [...] Hija de Jerusalén [...] el Señor está en 
medio de ti” (So 3, 14, 17a). María, en quien va a habitar el Señor, es en persona la hija de Sión, el 
Arca de la Alianza, el lugar donde reside la Gloria del Señor: ella es “la morada de Dios entre los 
hombres” (Ap 21, 3). “Llena de gracia”, se ha dado toda al que viene a habitar en ella y al que entregará 
al mundo. 
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“Bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús”. Después del saludo 
del ángel, hacemos nuestro el de Isabel. “Llena [...] del Espíritu Santo” (Lc 1, 41), Isabel es la primera 
en la larga serie de las generaciones que llaman bienaventurada a María (cf. Lc1, 48): “Bienaventurada 
la que ha creído... ” (Lc 1, 45): María es “bendita [... ]entre todas las mujeres” porque ha creído en el 
cumplimiento de la palabra del Señor. Abraham, por su fe, se convirtió en bendición para todas las 
“naciones de la tierra” (Gn 12, 3). Por su fe, María vino a ser la madre de los creyentes, gracias a la 
cual todas las naciones de la tierra reciben a Aquél que es la bendición misma de Dios: Jesús, el fruto 
bendito de su vientre. 

VIERNES 7 DE DICIEMBRE 

C.E.C. 2677-2679 

EL CAMINO DE LA ORACIÓN CRISTIANA 

EN COMUNIÓN CON LA MADRE DE DIOS 2º PARTE 

2677 “Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros... ” Con Isabel, nos maravillamos y decimos: 
“¿De dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí?” (Lc 1, 43). Porque nos da a Jesús su hijo, 
María es madre de Dios y madre nuestra; podemos confiarle todos nuestros cuidados y nuestras 
peticiones: ora por nosotros como oró por sí misma: “Hágase en mí según tu palabra” (Lc 1, 38). 
Confiándonos a su oración, nos abandonamos con ella en la voluntad de Dios: “Hágase tu voluntad”. 

“Ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte”. Pidiendo a María que ruegue 
por nosotros, nos reconocemos pecadores y nos dirigimos a la “Madre de la Misericordia”, a la Toda 
Santa. Nos ponemos en sus manos “ahora”, en el hoy de nuestras vidas. Y nuestra confianza se 
ensancha para entregarle desde ahora, “la hora de nuestra muerte”. Que esté presente en esa hora, como 
estuvo en la muerte en Cruz de su Hijo, y que en la hora de nuestro tránsito nos acoja como madre 
nuestra (cf Jn 19, 27) para conducirnos a su Hijo Jesús, al Paraíso. 

2678 La piedad medieval de Occidente desarrolló la oración del Rosario, en sustitución popular de la 
Oración de las Horas. En Oriente, la forma litánica del Acáthistos y de la Paráclisis se ha conservado 
más cerca del oficio coral en las Iglesias bizantinas, mientras que las tradiciones armenia, copta y 
siríaca han preferido los himnos y los cánticos populares a la Madre de Dios. Pero en el Avemaría, 
los theotokía, los himnos de San Efrén o de San Gregorio de Narek, la tradición de la oración es 
fundamentalmente la misma. 

2679 María es la orante perfecta, figura de la Iglesia. Cuando le rezamos, nos adherimos con ella al 
designio del Padre, que envía a su Hijo para salvar a todos los hombres. Como el discípulo amado, 
acogemos en nuestra intimidad (cf Jn 19, 27) a la Madre de Jesús, que se ha convertido en la Madre de 
todos los vivientes. Podemos orar con ella y orarle a ella. La oración de la Iglesia está como apoyada en 
la oración de María. Y con ella está unida en la esperanza (cf LG 68-69). 


